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Soro y Leng 
Por Roáolfo Garc6s Guzmár 

llevarlas al pentagrama directamentt 
sin borrador. 

Su música es de factura academicii 
do asombró a to- ta y de inspiración romántica. Su "Ar 
dos con su primer dante apasionado", notable como es, 1 
concierto en pú- valió aplausos internacionales y buena 
Mico. Tan dimi- entradas ..., a su editor. Su "Romar 
nuto era que de- para violín y piano" fue tocada por LL 
bió tocar de pie rasate, en Milán, a poco de compuest: 
para alcanzar el "Aires chilenos" es un alarde marav: 
pedal. Enrique Soro Barriga irmmpió lloso de armonía. Sus sonatas y danza 
de inmediato a la fama, digno hijo de dan en el clavo ardiente de la perfec 
un músico italiano que se enamoró de ción. Produjo alrededor de 400 obras. 
Chile y de doña Pilar Barriga, con Acabo de escuchar, grabado por .r 
quien casó. pianista Tapia Caballero, aquel "Ar 

La maestra del precoz artista, doña dante apasionado". Forma parte de 
Clotilde de la Barra, iba de sorpresa en una cassette de este intérprete, ahora en 
sorpresa al impartir clases al pequeño Europa, con 16 obras, entre las que se 
Enrique. Ella le interpretaba una cuentan tres chilenas. Las otras son de 
ci6n y él la repetía sin omitir not Alfonso Leng y están incluidas con mo- 
guna. tivo de su centenario y el de Enric 

Un maestro italiano, Doroteo Soro, quienes vinieron al mundo en 
cia, quien vino a dirigir la ópera en 1884. Ambos obtuvieron el Premio Na- 
Teatro Municipal de Santiago, escuch 1 de Arte. Soro en 1948 - 
al niño y dictaminó: antes de su muerte- y aquél 

-Tiene mucho talento. Pierde e 
tiempo aquí. Debe ser enviado a Eu , de ascendencia alemana: ropa. o, fue alumno de Soro en el La familia no tenía recursos. La m atorio Nacional de Música. Si dre dirigía un colegio particular. El Vi tinguió también como odontó- jo Mundo parecía un sueño inalcanz le recuerda por su denso len- ble. Sin embargo, estaba predestinad guaje armónico. Compuso once cancio- 
Intercedió Amunátegui. nes y piezas para piano, dos preludios y 
El Presidente Errázuriz, conmovido con -entre otras obras- el poema s i n f ~ -  este símil del Mozart niño, le otorgó .ice = L ~  muerte de Alsino,,. Se inspiró una pensión del gobierno. en el inmortal uersonaie de Pedro Pra- 

En Milán había dos plazas y cien 
postulantes a beca. Le pidieron que im- 
provisara. Era como rechazarlo sin exa- 
men. Pero, ¿quién podría precisar la di- 
mensión incomensurable de un ins~ i -  

do, con quien perteneció a la herman- 
dad de "Los Diez" que llenó una gran 
época en el arte y las letras de Chile. 
Reveló, en esa obra, su temperamento 
calidad musical. 

rado? Fue admitido. Siete años en 1ia- Agradezco a Tapia Caballero, triup- lia. En sólo seis completó los doce del fador en Nueva York, Londres, Paris curso y obtuvo el Premio Unico de Alta doquiera mostró su Wtuosismo, .que Composición. Años más tarde explica- me brindado la de 
í . rld. escuchár a tan preclara<figuras, en su 

-Compongo de memoria. Pienso técnica nacida del estudio y sutilizada 
mis obras mentalmente, incluyendo la por su alma inflamada de buena músi- 
orquestación. Antes de escribirlas debo ca. De su cassette surge mi modesto rí 
estar seguro de dominarlas al punto de cuerdo. 
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